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Aislar el
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NUESTRO PROGRAMANUESTRO PROGRAMA EDITORIAL

Hemos afirmado que en la lucha con-
tra el Referendo se manifestaron dos posi-
ciones de clase: una reformista burguesa
que cuestionaba el Referendo sin atacar de
conjunto al régimen que lo concibió, y que
denunciaba la política del gobierno de
Uribe sin atacar radicalmente al sistema
capitalista que representa; otra revolucio-
naria proletaria que ligó la lucha contra
el Referendo a la lucha contra el régimen
de Uribe y a la lucha por la Revolución
Socialista.

Hoy, después de la derrota parcial del
régimen en el Referendo, éste se propone
imponer por otros medios, utilizando el
poder del Estado, las medidas rechazadas
por el pueblo en octubre; y era de esperar-
se porque bien sabíamos que el Referendo
sólo representaba la tapadera de un Ple-
biscito, que nada decidiría sobre su absur-
do contenido.

Y frente a esta reaccionaria pretensión
del régimen vuelven a manifestarse dos
posiciones de clase: una, pequeñoburguesa
abanderada por la Gran Coalición Demo-
crática que, ahora fortalecida con su triun-
fo en las elecciones del 26 de octubre, redu-
jo el objetivo al rechazo leguleyo del llama-
do “Plan B”, y así mismo pretende que la
movilización de las masas no vaya más allá
del apoyo a los trámites politiqueros de sus
gobernantes y parlamentarios.

Y otra, proletaria representada en la sos-
tenida lucha de resistencia de las masas tra-
bajadoras y de las auténticas organizacio-
nes revolucionarias, que más allá de embes-
tirle al trapo rojo del “Plan B”, se propone
persistir en la movilización revolucionaria
contra el régimen de Uribe y toda su política
antiobrera, ahora animados por la victoria
sobre el Referendo, y ayudados por la agu-
dización de las contradicciones al interior
de las clases opresoras.

Sabemos que la situación económica de
las masas va en desmejora día por día.
Contamos con un sostenido estado de áni-
mo de las masas favorable a la lucha y no
a la conciliación, favorable a la moviliza-
ción y no a la pasiva súplica leguleya. En
medio de las más increíbles dificultades se
abre paso la lucha de los trabajadores de
la salud, de Ecopetrol, de Avianca... pero
todo depende de qué dirección se imponga;
si la revolucionaria o, como hasta ahora
la de la Gran Coalición Democrática, inte-
grada por mamertos, socialdemócratas y
liberales, con su política de llamar a la mo-
vilización para imponer la parálisis con su
politiquería, de llamar al rechazo del “Plan

B” para evadir la confrontación con todo el
régimen de Uribe, de fustigar el neolibera-
lismo para salvar al capitalismo.

Poner a las masas a ser embrutecidas
por las sandeces de los parlamentarios, fue
el verdadero objetivo de la marcha citada
para el 27 de noviembre en oposición al
“Plan B”, tal como lo expresaron en el pas-
quín VOZ: “saldremos de la Plaza de Toros
hacia la Plaza de Bolívar en donde espera-
remos que los parlamentarios nos den el
informe de cómo está el proyecto de ley,
actos legislativos, bla, bla, bla...” porque el
oportunismo representa y confía en la bur-
guesía, ejerce el gobierno con ella, y la res-
palda en la defensa del Estado, de la má-
quina de fuerza que defiende a sangre y fue-
go los intereses de los terratenientes, bur-
gueses e imperialistas, y golpea violenta-
mente a los explotados por el simple hecho
de reclamar sus más elementales reivindi-
caciones, tal como sucedió el 18 de noviem-
bre con los trabajadores de la salud expul-
sados del Ministerio de Protección Social
por la fuerza bruta de 400 robocops del
Esmad y sus tanquetas.

Existen dos posiciones frente al deseo
luchador de las masas: una de apaga-
fuegos, para detener el ascenso, y proster-
nar el movimiento a la conciliación y la
concertación con la burguesía. Otra, de
preparar y organizar su lucha revolucio-
naria, en una gran Huelga Política de
Masas, como forma eficaz y necesaria
para confrontar hoy al régimen de Uribe,
obligándolo a retroceder en sus reacciona-
rias medidas antiobreras. Es ya hora de
organizar la lucha revolucionaria de las
masas, de promover y consolidar los Co-
mités de Lucha que empiezan a surgir en
diversas ciudades de Colombia, coordinar
su actuación para la organización de ma-
sivos Encuentros Obrero-Campesinos, en
los cuales las masas decreten la hora cero
del paro nacional de la producción.

¡Es un hecho! ¡es evidente! El obstáculo
principal para que la lucha revoluciona-
ria de las masas avance en esa dirección,
hacia una verdadera confrontación políti-
ca del régimen de Uribe, hacia una mejor
correlación de  fuerzas que luego permita
cortar de raíz la causa de la esclavitud asa-
lariada, lo constituye en este momento de
la lucha de clases, el oportunismo de las
camarillas dirigentes tanto de los partidos
pequeñoburgueses como del movimiento
sindical. Por tanto AISLAR AL OPORTU-
NISMO sigue siendo la dirección del golpe
principal de nuestra táctica!!!�

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (mlm)

¡Sí a la Lucha Revolucionaria de las Masas!

¡No a la Politiquería Oportunista!

ES OBLIGACIÓN DEL

PARTIDO COMUNISTA

REVOLUCIONARIO DE

COLOMBIA, LUCHAR

INTRANSIGENTEMENTE

CONTRA TODO TIPO DE

OPORTUNISMO.

La victoria de la revolución
proletaria requiere la más ab-
soluta confianza, la más estre-
cha unión fraternal y la mayor
unidad posible de acción re-
volucionaria de la clase obre-
ra. Estas condiciones serán
inalcanzables sin una ruptura
resuelta y de principios y una
lucha implacable contra la de-
formación burguesa del so-
cialismo, conocida como
oportunismo, o sea, la doc-
trina del sacrificio de los inte-
reses a largo plazo del prole-
tariado, a cambio de venta-
jas momentáneas, pasajeras
y secundarias.

El oportunismo ha adopta-
do diversas formas para ma-
lograr la lucha del movimiento
obrero internacional, y una de
ellas ha sido el revisionismo
moderno que se disfraza de
“marxismo” o de “marxismo
leninismo” o de “marxismo le-
ninismo maoísmo” para en-
mendar, tergiversar y abando-
nar los principios fundamen-
tales del verdadero marxismo
leninismo maoísmo, tales como
la teoría de la lucha de cla-
ses, la destrucción violenta
del estado burgués, la revo-
lución proletaria, la dictadu-
ra del proletariado y la con-
tinuación de la revolución
bajo esa dictadura. Esa es la
variedad más peligrosa de
oportunismo, porque corrom-
pe con teorías burguesas la
conciencia de los proletarios,
y de hecho se ha constituido
en la fortificación del impe-
rialismo y la burguesía al in-
terior del movimiento obre-
ro, mediante la cual han po-
dido recuperar su poder re-
accionario en países donde se
había instaurado la dictadura
del proletariado.

[Programa para la Revolución

en Colombia págs. 50-51]
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Miami, Protesta

contra el Alca

El turno fue esta vez en Miami, la se-
mana del 17 de noviembre una nueva
reunión de representantes de 34 gobier-
nos de América tuvo lugar  para discutir,
en esta ocasión acerca del Area de Libre
Comercio de las Américas -ALCA-, un
tratado que desde hace una década
anda rondando en la política que sostie-
ne el imperialismo estadounidense con
los paises de su "patio trasero" como bien
se describe al resto de América.

En un mundo ya repartido, el camino
que tienen los imperialistas para aumen-
tar su poder y super ganancias es la bús-
queda de nuevos mercados, la superex-
plotación del proletariado y el someti-
miento por la fuerza de pueblos enteros
como hoy se vive en Oriente Medio. La
reunión en Miami hace parte de esa po-
lítica y el pueblo lo intuye; sabida la noti-
cia de la reunión, cientos de miles de ma-
nifestantes se concentraron en los alre-
dedores del sitio de reunión para darles
el merecido recibimiento como ya es cos-
tumbre desde aquel majestuoso Seattle
en 1999 cuando la Cumbre de la Orga-
nización Mundial del Comercio OMC- se
cerró con una multitudinaria y comba-
tiva batalla campal contra las políticas
del capitalismo imperialista.

Y Miami no podía ser la excepción,
un reportero del "Obrero Revoluciona-
rio" lo describe así "la protesta empezó
el jueves a las 7 de la mañana. Unos
chavos marcharon a la cerca e inicia-
ron una acción directa. Los rodearon
centenares de policías, que los ataca-
ron con cachiporras, granadas, tasers
(pistolas que dan choques) y otras ar-
mas. Pero los chavos contraatacaron
valientemente. Hicieron escudos de tro-
zos de madera y devolvieron las balas
de goma y latas de gas lacrimógeno
con hondas. Prendieron fogatas en las
calles. Me recordó a Palestina. Decla-
raron que otro mundo es posible y que
vale exponerse a la represión para opo-
nerse a los horrores que traer el ALCA.
En la tarde, de 10,000 a 20,000 perso-
nas se reunieron en el parque Bayfront
donde se celebraba el mitin oficial de
la federación sindical AFL-CIO y otros
sindicatos."

Las masas cumplieron en Miami,
con su lucha y movilización le recorda-
ron al imperialismo que debe cuidarse
muy bien la espalda, pues por doquier
se encontrará con la resistencia revo-
lucionaria de las masas que poco a
poco va pasando de la simple oposi-
ción a un modelo, a una política parti-
cular, hacia la lucha frontal contra la
causa real de toda la problemática: la
explotación del hombre por el hombre,
el capitalismo.�

Los señores de la
guerra de Afganistán

y el Occidente:
Maridaje infernal
13 de octubre de 2003. Servicio Noticioso Un Mundo Que Ganar. Los Estados

Unidos y otras potencias occidentales repartieron grandes cantidades de ayuda militar para
derrotar a la Unión Soviética durante la invasión soviética de Afganistán de 1979 a 1988.
De este armamento, apoyo y montones de dinero de la CIA se beneficiaron los señores de
la guerra feudales, tales como Massoud (un tadjikí, el poderoso comandante del grupo
fundamentalista Jamiat-i-Islami, quien encabezó el Ministerio de Defensa en 1992 tras el
derrumbamiento del gobierno prosoviético), Rabani (quien fue presidente del Estado islámi-
co antes del Talibán) y Hekmatyar (un pashtú quien fue primer ministro de tal gobierno
islámico). Cuando estalló la guerra civil, el Occidente siguió apoyando a ambos bandos
(Massoud y Rabani de un lado, y Hekmatyar del otro), y espoleó la destrucción de Afganistán.

Cuando llegó la hora de «reconstruir» el país, después de que sus bombas lo remataron,
el gobierno yanqui reunió a sus aliados en una conferencia en Tokio en 2002 que prometió
dar 5.8 mil millones de dólares de ayuda a Afganistán en los próximos cinco años. Hace
poco, prometió 1.2 mil millones de dólares más e instó a sus aliados a dar mil millones de
dólares más. Según criterios internacionales, eso es poco dinero. Los Estados Unidos dedi-
ca 900 millones de dólares al mes a la ocupación de Afganistán. Pero para quien simpatice
con el pueblo de Afganistán y piense que la solución es enviar más «ayuda», es importante
ver cómo se gasta el dinero.

Poco se dedica a la reconstrucción del país. El periódico británico Observer señaló el
25 de mayo: «Hasta ahora los países donantes han comprometido sólo 300 millones de
dólares a reconstruir los caminos de Afganistán, exactamente la misma cantidad de dinero
que se dedica a reconstruir la embajada estadounidense en Kabul... El contratista es Bechtel,
la enorme empresa de construcción estadounidense». Bechtel es una de las dos principales
megacorporaciones afines a Bush que se enriquecen en Irak hoy; cobra casi 400,000 dóla-
res por km de camino

En cuanto al resto del dinero, los Estados Unidos y el Occidente envían suministros y
dinero directamente y por medio de organizaciones no gubernamentales, y una buena parte
es en forma de ayuda militar al gobierno central o a los señores de la guerra que apoyan los
gobiernos donantes. También envían «ayuda civil»: alimentos o dinero para subsidiar la
importación de alimentos del Occidente (otro beneficio para las megacorporaciones esta-
dounidenses y de otros países). Pero importa muy poco que la «ayuda» acabe en manos de
particulares o no, pues el gobierno mismo es corrupto, de los señores de la guerra.

La economía de Afganistán vive básicamente de dos cosas: el opio y el dinero remitido
por los afganistaníes desterrados (cuatro de los 24 millones de habitantes del país). Afganistán
tiene una de las tasas más altas de asilados en el mundo. La economía está estrangulada
por una razón simple: los señores de la guerra y el sistema feudal que imponen..... (Escrito

completo en la edición de Internet: www.revolucionobrera.4t.com)

Más de 200.000 personas marcharon
por las calles de Londres el pasado 20 de
Noviembre para expresar su repudio al pre-
sidente de los Estados Unidos George
Bush; los manifestantes realizaron una jor-
nada multitudinaria donde el centro de la
agitación fue la condena a Bush como el
mayor terrorista del planeta en el actual
momento, de la misma manera que conde-
nan la alianza que existe entre el imperia-
lismo norteamericano y el gobierno inglés
encabezado por el Primer Ministro Tony
Blair; la manifestación tuvo varios episo-
dios violentos donde las fuerzas represivas
se enfrentaron con los activistas que con
profundo odio condenaban esta coalición
sobre todo por el resultado sanguinario y
asesino del que ellos han sido victimarios
sobre el pueblo de Irak.

BUSH. TERRORISTA No. 1BUSH. TERRORISTA No. 1
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Shellmar, es una fábrica de empaques de
Medellín, entre ellos los famosos tetra-pack.
Desde hace varios años la chupasangre pa-
tronal venía pregonando la “quiebra”, atra-
sando el pago de salarios, no cancelando los
llamados aportes parafiscales (salud, subsi-
dio familiar, etc.), y llamando a los trabaja-
dores a “colaborar” más, a que permitieran
la venta de maquinaria, llegando al extremo
de que el sindicato autorizara el despido de
trabajadores y concediera la revisión de la
Convención Colectiva de Trabajo. Sabedores
de la política que se ha impuesto en el movi-
miento sindical, los burgueses de Shellmar
creían que harían su agosto como lo han
hecho sus compadres, en Croydon, Acerías
Paz del Río y otras tantas. Pero el tiro les
salió por la culata...

Los obreros, haciendo honor a su pasado
en la lucha, sin ser una gran cantidad (menos
de 200 en la actualidad), se pusieron en guar-
dia: veían que la producción aumentaba cada
día; que la empresa pactaba nuevos contra-
tos, incluso con algunas compañías imperia-
listas; se percataron que el despido de traba-
jadores tenía como fin cambiar la modalidad
de contratación, es decir, los contratos a tér-
mino indefinido por temporales, y los contra-
tos con cooperativas de trabajo asociado;
advirtieron que argumentando la necesidad
de entregar un terreno vendido, los señores
López (dueños de la empresa) pretendían
realmente desmantelar la planta trasladando
la maquinaria a las maquilas que ya tienen
funcionando en otros municipios del departa-
mento, se dieron cuenta que estos parásitos
se babeaban por una máquina de avanzada
tecnología, la cual ocupa menos espacio y tra-
bajadores, a la vez que duplica la producción.
Así las cosas,  la respuesta obrera fue unáni-
me con un NO rotundo.

Venciendo las vacilaciones y los conse-
jos de los “amigos” que pregonan la conci-
liación y la concertación con los enemigos
se inició la lucha: comenzó con una serie de
mítines a la salida de la empresa y en los
descansos para alimentación; como existía
el inminente peligro que los patrones en com-
plicidad con el Estado (ministerios y las fuer-
zas represivas) sacaran la maquinaria en los
días festivos, los obreros optaron por poner
una carpa en la portería. Excelente el traba-
jo realizado por los compañeros del sindica-
to que comprendiendo que SOLO CON LA
LUCHA Y MOVILIZACIÓN lograrían
ponerle freno al apetito voraz de la patronal,
unieron y organizaron a las bases que res-
pondieron como un solo hombre: qué
gratificante encontrar tantas manos dispues-
tas para cualquier tarea (jóvenes y mayo-
res, obreros de base y directivos, familiares
y amigos), bonito ver incluso a los viejos pen-
sionados (a Julio con su amplia sonrisa y su

mano firme a pesar de sus años) reviviendo
los años de su juventud en la lucha; qué ale-
gría encontrar en la carpa los fines de se-
mana a los hermanos de otras fábricas, a
los compañeros del Bloque Sindical y Popu-
lar... que con sus gestos de solidaridad de
clase, con su voz  de aliento y su presencia
permanente ayudaron a vencer las dificul-
tades y a propinarle al enemigo la derrota.
Obreros con un ímpetu indomable realiza-
ron acciones osadas, incluso algunos arries-
gando sus vidas, como los compañeros que
ingresaron ilegalmente a una de las maquilas
para destapar los falsos lloriqueos de los
patrones, y cuya acción les acarreó el des-
pido y un proceso penal. ¡Cuánto valor y
coraje! ¡Cuánta rebeldía! ¡Cuántas ganas de
luchar! ¡SÍ HAY CON QUIÉN! nos de-
cíamos, aquí no están los miles de obreros
de la Uso o de Telecom, pero aquí, en pe-
queño, se está manifestando la decisión de
luchar y de derrotar la política reaccionaria
de la burguesía y el imperialismo por parte
de la clase obrera.

Hoy, después de muchos meses, como
fruto de esta enconada lucha, los obreros de
Shellmar han conquistado una victoria: firma-
ron una Convención Colectiva logrando un
aumento salarial; un compromiso por parte
de los patronos de cancelar lo adeudado en
parafiscales; unir las secciones de la empre-
sa, dando un primer paso para alcanzar que
las demás filiales no figuren como empresas
aparte; se logró el reintegro de los compañe-
ros despedidos y licenciados, así como retirar
la demanda penal y otras cosas más.

¡Se Puede Luchar y se puede Ganar!
Tal es la lección más importante de esta lu-
cha. Los obreros de Shellmar han demostra-
do una vez más, que con la lucha se conquis-
tan las reivindicaciones y que con la lucha se
mantienen; que no basta la querella jurídica y
sobran los “consejos” de los oportunistas con-
ciliadores y concertadores; que la clase obre-
ra no necesita de padrinos politiqueros como
los señores de Polo Democrático o del Fren-
te Social y Político quienes hacen migas con
sus enemigos en el establo parlamentario y
en otros puestos del Estado. El secreto de la
victoria de los compañeros está en que se
atrevieron a luchar con independencia de cla-
se, confiaron sólo en las propias fuerzas de
la clase obrera y en la de las masas, y en el
poder de su unidad y su organización cons-
ciente. La victoria de los obreros de
Shellmar confirma que los reaccionarios se
pueden derrotar. Que los obreros y las ma-
sas no están condenados a aceptar las im-
posiciones de sus explotadores y opresores.
Y que sí es posible derrotar al régimen de
Uribe con la movilización revolucionaria, con
la huelga de las masas, con el paro de la
producción en el ámbito nacional.�

Victoria de Obreros de Shellmar lo confirman:

¡Se Puede Luchar y se Puede Ganar!

Obreros de la USO

a la Huelga
Después de un año de dilaciones, el régi-

men de Uribe decidió romper las negocia-
ciones con la USO aceptando la amenaza
de huelga por parte de la directiva sindical.
Las cartas están echadas y ahora les toca a
los obreros retomar la iniciativa, que perdie-
ron en estos meses de dilaciones y falsas
esperanzas en la tan acariciada conciliación
y concertación impulsada por la mayoría de
la junta directiva del sindicato.

El régimen del paramilitar Uribe Vélez
es sordo y sólo entiende la razón de la fuer-
za; la búsqueda de otras “inteligentes” sali-
das han llevado a la privatización de
Ecopetrol, al despido de compañeros, a la
aplicación de las medidas más reacciona-
rias a los activistas, a la persecución, a la
militarización de las plantas, a aislar a los
obreros de las masas. La dirección sindical
se ha encargado de preparar a los obreros
para el golpe de gracia que la burguesía pien-
sa darles con el tribunal de arbitramento.

Ya no más amenazas, es hora de lanzarse
a la Huelga. Los obreros no pueden seguir
esperando que los agentes de Uribe en la di-
rección del sindicato -quienes se han encar-
gado no sólo de dilatar la huelga sino que se
han convertido en portavoces de las mentiras
sobre la supuesta quiebra y el derroche de
Ecopetrol- sigan frenando la lucha.

Los obreros de Ecopetrol necesitan re-
basar a esos dirigentes que aún hoy, des-
pués de darles con el portazo en la cara, si-
guen vendiendo ilusiones de concertación y
de diálogo con el verdugo en una clara mues-
tra de traición a las conquistas conseguidas
con sangre en décadas de lucha.

El tirano ha decidido romper la negocia-
ción y los obreros deben aceptar el desafío
lanzándose a la Huelga. Hay que atreverse
a luchar y ya no existe pretexto alguno para
seguir dilatando la confrontación. Los diri-
gentes honrados deben cumplir su respon-
sabilidad con la clase obrera, impidiendo que
se destruya uno de sus más grandes baluar-
tes. Ahí están las bases a la espera de que
se retome el camino de la lucha; ahí están
las masas de obreros y campesinos dispues-
tos a apoyar su iniciativa.

El periódico Revolución Obrera apoya
a los compañeros que se han rebelado con-
tra la traición y la entrega y llama a las ba-
ses a la unidad para el combate. ¡A la huel-
ga por la defensa de la organización y la
Convención Colectiva de Trabajo!

Hoy más que nunca es posible derrotar
el régimen de Uribe. El estruendoso fraca-
so de su referendo y la inestabilidad general
de su gobierno son una prueba contundente
de su debilidad. Se puede derrotar el régi-
men de Uribe si los obreros y campesinos
se unen y se organizan para el combate,
para la huelga política de masas.�
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PROHIBIR LA LUCHA... es la consigna

burguesa para el movimiento sindical
Para lograrlo la burguesía necesita do-

mesticar, someter y prosternar al movi-
miento sindical, ya sea con la miserable
COLABORACIÓN DE LOS DIRI-
GENTES VENDEOBREROS, o con el
proyectil almibarado del SOBORNO.

Del “colaboracionismo sindical” es
ilustrativa la corresponsalía recibida el
pasado 24 de noviembre, de los compa-
ñeros del Movimiento Proletarización, y
que publicamos a continuación:

“Sobre la reestructuración del sin-

dicato de la Universidad del Valle, la

situación se está colocando cada vez

más difícil para los trabajadores que

insisten en la necesidad de dar un giro

revolucionario en la política de su or-

ganización sindical. Ahora resulta que

está prohibido luchar, así como lo

leen! La vieja junta directiva decidió

presionar a los supervisores para que

persigan a quienes decidan pelear por

sus derechos; fue así como le pasa-

ron memorando a los compañeros que

en días pasados subieron a la admi-

nistración central a presionar el re-

ajuste al que tienen derecho y que en

palabras de la vieja junta ‘no es opor-

tuno sino oportunismo por que es pa-

ralelismo sindical’.

“También hace unos días la vieja

junta sacó un comunicado donde de-

cía entre otras cosas que ‘es malo pe-

lear contra el patrón’ dizque porque

‘no hay con quien’ y ‘puede resultar

lesionada la organización’.

“Todo esto va acompañado del  en-

gaño frente a la elección de la nueva

junta directiva, cuya posesión está fre-

nada por culpa de la anterior que quie-

re jugar al desgaste para retrasarla

hasta enero. Lo que callan los vendeo-

breros es que luego de haber 10 aspi-

rantes, con sus sucias jugadas, ahora

hay 20, y si siguen así, para enero ha-

brán 30, porque los trabajadores ofi-

ciales ya están cansados de traiciones

y quieren recuperar el sindicato para

la lucha por sus reivindicaciones.

“Aunque hace falta conciencia en

muchos compañeros todo va por buen

camino, los vendeobreros se asustan

con nuestra presencia y deciden autori-

tariamente sacarnos de las asambleas.

Aún así, más temprano que tarde, su

farsa y todo su engaño saldrán a flote

y los obreros los colocarán en el sitio

donde deben estar, sobrepasados por

la lucha obrera porque ya son ‘vacas

muertas atravesadas en el camino de

la revolución’.”

Del proyectil almibarado del SO-
BORNO se puede decir que es una prác-
tica tan común en el movimiento sindical
controlado por la burguesía, que ya mu-
chos dirigentes sindicales no lo conside-
ran erróneo y criminal contra los intere-
ses de la clase obrera, a tal punto que se
prestan como voceros del patrón para
convencer a las bases de aceptar pre-
bendas, emolumentos, dineros, ayudas
monetarias, siempre y cuando se acepte
dócilmente la consigna burguesa: PRO-
HIBIR LA LUCHA, bien sea entregan-
do los beneficios de la contratación co-
lectiva, o renunciando a la presentación
del pliego de peticiones, o simplemente
aceptando los despidos masivos que de-
ciden los capitalistas.

Sucias prácticas antiobreras como és-
tas son las que exigen una REESTRUC-
TURACIÓN DEL MOVIMIENTO SIN-
DICAL, rompiendo la mordaza ideológi-
ca y política que le han colocado sus ene-
migos capitalistas con sus partidos y el
Estado; destronando a las camarillas
vendeobreras representantes de esos ene-
migos y que por decenas de años se han
encargado de impedir la lucha sindical y
de entregar en bandeja las reivindicacio-
nes obreras.

La Reestructuración del Movimiento
Sindical es una incontenible necesidad de
los asalariados que hoy se abre camino
por las partes más diversas, como bien
se puede observar en el rechazo y de-
nuncia que hicieran los dirigentes sindi-
cales de la Asociación Colombiana de
Aviadores Civiles, contra el vicepresiden-
te financiero de Avianca, Gerardo
Grajales, quien a través de una inofensi-
va llamada, les ofreció un “bono de re-
estructuración de 150.000 dólares”, y su
“asimilación a vicepresidentes de la com-
pañía”. Dadivosos ofrecimientos sin
contraprestación aparente, pero sí evi-
dente, pues el sindicato enfrenta una lu-
cha contra la solicitud de la empresa de
los despidos colectivos de 1.351 y 1.084
trabajadores, ante las cuales el Estado
ya autorizó 351.

Aquí podemos ver cómo el sindicato,
no sólo denunció el soborno a los dirigen-
tes, sino que se ha opuesto al despido co-
lectivo con un “plan tortuga”, que bien
puede ser el preámbulo de una parálisis
total, tal como en viejas épocas lo hicie-
ron victoriosamente los trabajadores de
Avianca.�

“SOR TERNURA” EN UN

DULCE HOGAR

Sor Ternura, Sor Teresa, Sor Divina, Sor
Raymunda, ehh, perdón Sor Amanda... sores y
sores al frente siempre de los hogares de an-
cianitos y desvalidos... todo candor, todo ternu-
ra, es lo que siempre nos muestran. Pero, lo
que pocas veces trasciende es el contubernio
entre la Iglesia y el Estado, los unos apoyan a
los otros, mientras estos les echan las bendicio-
nes para calmar sus conciencias. Detrás de las
impecables paredes y los relucientes pisos hay
trabajadores que día a día se esfuerzan por brin-
dar a los ancianos unos días más agradables.

Lo que pasa en la Colonia Belencito (un ho-
gar del municipio de Medellín destinado a al-
bergar ancianos y enfermos de la calle), es la
muestra de que «La raíz más profunda de la

religión en nuestros tiempos, es la opresión

social de las masas trabajadoras (...).”.

Sus trabajadores denuncian que hace siete
años, cuando una comunidad religiosa tenía todo
el control de la colonia, la monja Amanda era la
directora, por supuesto, con el total apoyo de
Teresa Aguilar, funcionaria del municipio de
Medellín. La “delegada de Dios en la tierra”
perseguía y oprimía sin tregua a los trabajado-
res hasta que estos cansados ya  de semejante
trato (ignorantes, torpes, brutos y malos traba-
jadores, les decía), se opusieron a la monja para
liberarse de su yugo inquisidor, exigiendo la in-
mediata renuncia, lo cual consiguieron con la
unión y lucha de todos... Ahora, ha regresado
con nuevos bríos y hasta con títulos universita-
rios a cuestas. Por supuesto la venganza de la
monja no se hizo esperar: humillaciones a traba-
jadores y ancianos, cambios arbitrarios de fun-
ciones y regaños a diestra y siniestra.

Los trabajadores, quienes mantienen la ins-
titución en perfectas condiciones están exigiendo
nuevamente su retiro.

Algo ganarán si se organizan nuevamente
para sacar a su “divinidad” por la puerta trase-
ra y con el “manto entre las patas”. Pero no
olvidemos que para evitar que la religión siga
siendo el opio del pueblo es necesario trascen-
der estas luchas y “Destruir con la violencia

revolucionaria de las masas, el Estado opre-

sor y explotador, destruirlo con todo su ejér-

cito –militar y paramilitar–, con toda su po-

licía, con todo su aparato gubernamental de

politiqueros y funcionarios, con todos sus

jueces y carceleros, con todos sus curas, bru-

jos y pastores.”.

Cuando esto suceda, no se necesitarán sores
ternura, sores candor, sores y sores; bastará con
la solidaridad de clase, con el amor de clase y
la protección que el proletariado, bajo su dicta-
dura, le brinde a los ancianos que nos han lega-
do todo, para que el cariño y no la “obediencia
divina” sea quien mande la parada en los hoga-
res de ancianos. �
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SALARIOS...

MESA DE DIÁLOGO:

MESA DE TRAICIÓN
Otra mesa de traición se instala, el aumen-

to de salario entra en la escena nuevamente

y los llamados a ocupar sus sillones en la mesa

llegan con toda puntualidad; en medio de ca-

lurosos abrazos, de un agradable ambiente de

cordialidad, de satisfacción por que todos au-

guran buenos resultados, unos y otros se

aprestan para iniciar lo que dicen los medios

es la "acalorada" discusión sobre el aumento

del salario mínimo para el próximo año.

El gobierno y los gremios económicos re-

presentan los intereses del gran capital en este

llamado anual, al cual se han presentado car-

gados de argumentos de por qué el aumento

no debe ser superior al índice de inflación más

uno que otro punto; los dirigentes de las cen-

trales obrera ocupan supuesto en la mesa y

solicitan se tenga consideración con los po-

bres trabajadores y de caridad aumenten aun-

que sea un 10%, riposta el Banco de la Repú-

blica y anuncia que el porcentaje sólo se pue-

de pensar en una cifra cercana al 5,5% que es

la meta de inflación.

Durante los próximos días las discusiones

proseguirán, los señores de las Centrales con-

tinuarán acudiendo muy juiciosos a cumplir

con su papel, han sido nombrados a dedo para

jugar el papel de representantes de los traba-

jadores en una mesa que ya es bien conocida

como mesa de traición. Los Montes de Oca,

los Apecides Alvis, los Julio Roberto, los

Rodríguez, y toda esa recua de vendeobreros

saben muy bien que esta función es parte de

su contrato de trabajo al cual no pueden fa-

llar; es su obligación continuar suplantando

al proletariado para atravesarse en el camino

de su lucha, pues una cosa no debemos olvi-

dar: el alza de salarios para los trabajadores

se conquista en las calles, en la lucha directa,

en la movilización, en la huelga, en el paro de

la producción.

Engaños es lo que se cocina en las me-

sas de diálogo y concertación; los argumen-

tos sobre la inflación, sobre la reactivación,

sobre el todos ponen, y toda la palabrería

que unos y otros llevan, no puede ocultar,

ni siquiera minimizar, que mientras las ma-

sas trabajadoras día por día ven reducir de

distintas maneras su salario real, hace me-

nos de dos meses, los propios expertos eco-

nómicos burgueses festejaban con bombos

y platillos que sus ganancias habían aumen-

tado en un 806%!!!

Traición es lo único que los oportunistas

han aportado al movimiento obrero, entrega

de la lucha es el contenido de todas sus hojas

de vida; y repudio y condena es lo único que

merecen del proletariado. �

¡Con la lucha se conquistan libertades y
derechos, con la lucha se defienden!

¿QUÉ NOS COBRA LA NATURALEZA?
¿Será que son los más pobres de Colombia los que destruyen los bosques

para sembrar palma africana? ¿Será que son los más pobres de Colombia los
que deciden por dónde evacuar los ríos de agua que corren cuando llueve?
¿Será que son los más pobres de Colombia los que deciden lo correspondiente a
saneamiento básico? O... ¿Será que son los más ricos de Colombia los que
mueren en las inundaciones? ¿Será que son los más ricos de Colombia los que
viven en las zonas de alto riesgo? ¿Será que Gladis Rozo Poveda (parapléjica) y
su sobrino Edwin Armando, de 12 años, quienes murieron a causa de la inunda-
ción de lodo y agua en Ciudad Bolívar pertenecían a la burguesía de este país?
No es la naturaleza la culpable, es la barbarie capitalista que en su afán de
ganancia no le importa la destrucción del entorno y es la que lleva a que mueran
miles de pobres a raíz de las lluvias.

ECOS DEL REFERENDO
Luego de la derrota parcial al régimen del dictador cuando el “tiro le salió por

la culata”, como dicen por ahí, con su cacareado Referendo, se siguen presentan-
do más y más “cositas”. El pueblo colombiano demostró que puede hacer mucho
con solo mover un dedito (para comer crispetas en la sala de la casa viendo tv
mientras los uribistas se desgañotaban intentando sacar ese esperpento adelante).
Ahora “como por arte de magia” se divide la bancada, con las declaraciones de
uribistas consagrados que ahora le andan haciendo pistola al presidente. El mismo
Rafael Pardo (uribista) expresó “lo ocurrido en la noche del miércoles (declara-
ciones de Luis Alfredo Ramos) es la notificación de que las mayorías uribistas se
perdieron”. Otros especulan que es lo mismo ser uribista que no, que si si, que si
no... En fin. Es que definitivamente en la burguesía no se puede confiar, si se
hacen pistola entre ellos, qué no harán con el pueblo. Por eso, el proletariado sólo
debe confiar en sí mismo. Para la muestra el botoncito que nombramos. Imagí-
nense lo que el proletariado podría lograr con solo mover otro dedo: el de la orga-
nización para la lucha. ¡Ahí sí!... que tiemblen.

OIS
Oís. ¿Vos, también andás embobado estos días con la telebovela de la niña del

servicio?  Es que por estos días grandes y chicos andan pegaditos del televisor
viendo el novelón de “amor a la plancha”. Una muestra más de lo que la decaden-
te burguesía puede ofrecer. Una niña del servicio que nunca ha tenido muñecas,
que siempre creció entre lavadoras y cocinas. Que anda súper resignada con su
situación y está enamoradísima de un prestigioso periodista. Es que ¡no seamos
tan bobos!, como decía mi abuela, mientras nos sigamos embruteciendo con los
hablaítos vallunos y las caras bonitas, mientras los Ardila Lule y los Santodomingos
con sus medios de comunicación nos sigan metiendo esas pendejadas en la cabe-
za, el pueblo seguirá igual: sentadito consumiendo mil imágenes por hora, mientras
se degrada más y más su condición física y moral... ¡Ehhh Qué descaro! Por muy
bueno que suene el “oís, Candela...”.

LA BACTERIA DE LA MUERTE
Mientras el gerente del Seguro Social en Bogotá daba explicaciones “científi-

cas” sobre la bacteria que acabó con la vida de cuatro pacientes que fueron
intervenidos quirúrgicamente en la Clínica San Pedro Claver, otros médicos expli-
caban que “este brote puede estar relacionado con el hecho de que desde hace 8
meses hay deficiencias de antibióticos en la Clínica”(...). “de un tiempo para acá
el suministro ha sido escaso, por lo cual se han tenido que utilizar antibióticos en
unos casos muy fuertes y en otros con menos poder. Esta situación puede modifi-
car las colonias de bacterias que viven en los hospitales”, se leía en El Tiempo del
viernes 21 de noviembre. ¿Qué tal? Mientras los pacientes mueren, la burguesía
se lava las manos tranquilamente. La bacteria, la verdadera bacteria que destruye
y corroe cada vez con más fuerza es esta burguesía que además de privatizar la
salud, no le presta la más mínima atención a los problemas que presentan los
hospitales públicos. Es esa la verdadera bacteria que hay que liquidar y entre más
pronto, pues mucho mejor... �
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CAMPAÑA NACIONAL DE FINANZAS

La

revolución

la hacen las

masas, la revolución

la financian las masas

Transparentes

ante las masas

Nuestra línea de apoyarnos en las ma-
sas y nuestros propios esfuerzos tiene una
justificación exacta: somos una organiza-
ción política que se propone construir el
Partido del Proletariado, de la clase más
revolucionaria de la humanidad, la única
capaz de liberarse a sí misma y con ello
emancipar a todas las clases explotadas
y oprimidas y abrir la ruta hacia un mun-
do mejor para toda la humanidad. Nos de-
bemos a  nuestra clase, y por ello apela-
mos a su conciencia expresada en res-
paldo material para llevar adelante nues-
tro plan de trabajo; necesitamos comple-
tar un recaudo mínimo de 2 millones se-
tenta mil pesos, para los gastos básicos
mensuales que son:

Asignaciones $ 1.350.000
(3 profesionales)

Gastos de Oficina $ 150.000

Local $ 250.000

Envíos $ 100.000

Trabajo Comisiones $ 100.000

Servicios (teléfono) $ 120.000

TOTAL $ 2.070.000

Normalizando las cuotas y concretando
lo inmediato posible entre los amigos, po-
dríamos recaudar:

CUOTAS Estat. Red Apoyo

Reg. Fabián Agudelo 230.000 150.000

Reg. Carlos A. Morales 60.000 15.000

Reg. Pedro V. Rendón 200.000 100.000

Reg. Ricardo Torres 70.000 30.000

Comité Ejecutivo 80.000 200.000

Com. Agipro 82.000 18.000

TOTAL 722.000 513.000

Es decir, para el presupuesto mínimo
tenemos un faltante de $835.000; ahí ra-
dica la necesidad de realizar la campaña,
de encontrar entre los amigos los recur-
sos suficientes para financiar las tareas
de la organización y avanzar en el proce-
so de Construcción del Partido. �

¡Adelante con la Campaña

de Finanzas!

Recibimos dos denuncias de los cama-
radas del Movimiento Proletarización
(mlm), a continuación hacemos una sínte-
sis de ellas.

Vendedores de Coca

Cola: no hay mal que

dure cien años...

¿La chispa de la Vida? NO. La
Chispa de la muerte y la
superexplotación a la que somete a los
obreros. Sus vendedores, luego de tra-
bajar 18 horas apenas logran misera-
bles $10.000 cuando mejor les va; todo
esto debido a la carga de descuentos
que les impone la patronal, los gastos
de los carros transportadores, excesi-
vos costos en ACPM y gasolina que
deben cubrir ellos mismos; en fin, unas
condiciones salariales y de miseria en
sus familias mientras Coca Cola
incrementa exageradamente sus utili-
dades.

En Coca Cola, la clase obrera está
volviendo a la época de los albores del
capitalismo, en que los obreros mismos
pagaban las agujas que necesitaban y
de ahí para allá el capitalista empeora-
ba su situación descontándole por cada
error, real o falso, que cometieran. Bajo
estas circunstancias, a nosotros los tra-
bajadores no nos queda otra salida más
que la de retomar también la historia
del capitalismo, la de que así como na-
ció para superexplotarnos cuanto quie-
re, bajo esta condición creó también a
sus sepultureros, la clase obrera.

Hacia el “Encuentro de

Oganizaciones

Populares” en Cali

Por estos días, la ciudad está ves-
tida de reformismo y desclazamiento;
todas las organizaciones pequeño-
burguesas se dieron cita en Pance,
para cuadrar lo que llaman un gran
encuentro nacional de organizaciones
populares.

Como era de esperarse, se dedica-
ron a promover, en lugar de la necesidad
del partido político de la clase obrera para
alcanzar su emancipación, los ‘movimien-
tos sociales’ para hacer un ‘mundo me-
jor’, donde “quepamos todos-as” (explo-
tados y explotadores); vociferando a los
cuatro vientos ‘la muerte del marxismo’
y atacando ferozmente a quienes lo de-
fienden; hablando de ‘tolerancia y res-
peto’ pero señalando a quienes no de-
fienden a las Farc de paramilitares, su
tolerancia y respeto es para los reac-
cionarios. En fin demostraron por to-
dos los poros su compromiso con el ca-
pital, el de oportunistas que no vacilan
para entregar al movimiento obrero.�

LA JUVENTUD CONSTRUYE

EL PARTIDO

Los siguientes son escritos de dos adolescentes
que participan de uno de los Grupos de Estudio Políti-
co; su interés con la prensa y su testimonio son moti-
vos suficientes para convertirlos en enseñanza general
para la juventud obrera.

Catalina

Esto sucedió en un salón ¡eh! perdón, “correc-
cional” como lo llaman los profesores, no sabe-
mos por qué, o tal vez sí, será porque entendemos
la situación del país, porque no nos dejamos me-
ter cucarachas en la cabeza, opinamos y creemos
en algo distinto.

Un día cuando estaban con la farsa del
referendo, el profesor de sociales nos dijo: “niños,
convenzan a sus padres para que mañana 25 de
octubre no voten en el referendo”. ¡Claro! noso-
tros al escuchar eso nos emocionamos y empeza-
mos a decir: “buena profe”. Pero la tuvo que em-
barrar cuando dijo: “pero el 26 de octubre voten
por Lucho!” ¡NO! qué decepción y se escucha-
ron comentarios: “Lucho es igual al resto”, “es un
lobo con piel de oveja”, “Lucho es peor que el
resto, lo único que hace es engañar”.

En otra ocasión el mismo profesor preguntó: ¿qué
son los impuestos? y la clase se empezó a burlar:
“una ley para sacarnos plata”; ¿los ricos pagan im-
puesto? preguntó, y nosotros respondimos, “claro
que no, por algo nos cobran impuestos a nosotros”;
¿qué es el IVA? dijo, “una excusa para aumentarle el
precio a todo”, contestamos. ¿A dónde van los im-
puesto y el IVA?, exclamó, “a los bolsillos de los
ricos”, rematamos.

Zulai

Cuando yo iba a la guardería, (1995) tenía 5
años. Mi mamá y mi papá que eran (y son) traba-
jadores, de lo cual estoy orgullosa, además de pro-
ducir  la plusvalía, tenían un trabajo muy impor-
tante que yo no entendía muy bien. Aquello era la
revolución, ¡estaban dedicados a la revolución!.

En esos tiempos tan trascendentales para mí,
porque mi hermana y yo éramos las últimas en
salir de la guardería, mis papás estaban ocupados,
o a veces los compañeros de ellos nos iban a re-
coger, por cierto nos hacían sentir que también
eran los nuestros.

El día de las brujas, cuando todos los niños se
disfrazan, nosotras no lo estábamos, pues el pensa-
miento de mis papás iba enfocado hacia otra cosa
que aparentemente era insignificante para los demás
y para nosotras mismas; no entendíamos lo que ha-
cían y que lo estuvieran haciendo por nosotras.

También recuerdo muy bien que mi mamá nos
trataba igual que a los demás niños, a diferencia
de la mayoría de mamás que tratan a sus hijos
distinto; para ella no habían “mis hijas”, pues “sus
hijos” eran todos los niños pobres.

Reconozco que para mi fue muy duro, aunque
después de muchos años entendí que mi mamá
estaba tratando de romper con la propiedad priva-
da con respecto a la familia y pude comprobar
cuánto me quería y cómo yo misma, también les
servía (tanto a ella como a mi papá) de motivo
para querer cambiar esta sociedad podrida. ¡Qué
orgullosa me siento de tener estos padres!

Ellos me enseñaron a comprender que cuando
no había plata, no se podía pedir lo que uno que-
ría; a valorar cada granito de arroz; cuando no me
disfrazaban era para que obtuviera un criterio pro-
pio y decidiera mis asuntos. Y ahora es cuando me
siento muy orgullosa de ellos y me siento agradeci-

da, ¡luchando como ellos por un mundo mejor!�
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¿CÓMO CONSTRUIR LOS

COMITÉS DE LUCHA?

En un mensaje reciente, un lector preguntaba al
periódico: ¿Cómo armar un Comité de Lucha en la Uni-
versidad Nacional?

Como es muy probable que este interrogante se lo
estén formulando otros compañeros de fábricas y ba-
rrios, dedicaremos esta columna en varias entregas,
a explicar más en detalle a qué nos referimos cuan-
do hablamos de Comités de Lucha.

Empecemos por informar y recordar a nuestros
lectores la orientación específica de la IV Asamblea
de la Unión, en su Declaración Acerca de la Táctica:

“El momento es de preparación y organización de la
Huelga Política de Masas, lo cual exige trabajar en todos
los terrenos (propaganda, agitación, educación, movili-
zación, organización, etc.) atendiendo a que las fuerzas
sociales que deben intervenir, se dispongan a hacerlo cons-
cientemente y eso sólo puede ocurrir si logran aglutinarse
alrededor de una misma Plataforma, por lo cual el traba-
jo con la Plataforma de Lucha contra el Régimen de Uribe
y por la Revolución Socialista, es determinante. La For-
ma Principal de Organización tanto en la preparación
como en la ejecución de la Huelga Política de Masas, debe
ser de masas y para la lucha: Comités de Lucha, en fábri-
cas, empresas, veredas, barrios, colegios, universidades,
etc.” (Ver Revolución Obrera No. 82, pág. 4 ss)

Hemos advertido que la cada vez más insoporta-
ble humillación y superexplotación de las masas tra-
bajadoras, sobre todo bajo el régimen de Uribe, ha
agudizado a tal extremo las diferencias de clase, que
hace inevitable la rebelión de las masas, en un esta-
llido social tal como viene sucediendo en otros paí-
ses de América Latina, y que en Colombia es obs-
truido, contenido, apaciguado por las camarillas
vendeobreras de los partidos oportunistas.

No es un deseo voluntarioso de la Unión. Es una
tendencia objetiva. Una tendencia espontánea del
movimiento de masas, que obliga a todos los comu-
nistas revolucionarios a revelarla con exactitud en la
conciencia de los trabajadores utilizando la propa-
ganda y la agitación, pero sobre todo, encontrando
y generalizando las formas de lucha y de organiza-
ción, para que la energía social liberada en el enfren-
tamiento, sirva al avance de una verdadera revolu-
ción y no sea desperdiciada por el engaño y la refor-
ma oportunista.

Con toda precisión, hemos indicado que tal lu-
cha no puede ser sino una gran Huelga Política de
Masas. No proponemos una forma de organización
al azar y voluntariosa, sino la forma específica que
se corresponde con el contenido de ese combate de
clases: Comités de Lucha, políticos, de masas, inde-
pendientes del oportunismo, y aglutinados alrede-
dor de una Plataforma de Lucha contra el Régimen
de Uribe y por la Revolución Socialista. Estas son
sus características esenciales, indispensables. Lo de-
más va por añadidura, no importa el nombre pro-
pio que le coloquen, ni si es exclusivo de estudian-
tes o conjunto con trabajadores, si es exclusivo de
obreros o de obreros y campesinos, si se reúne abier-
ta o clandestinamente, si nombra una junta o una
mesa directiva... todo eso lo decide el análisis con-
creto de la situación concreta.  �

[Próximo tema: ¿Cuál debe ser la Plataforma de
Lucha a enarbolar?]

¿Qué está pasando en Santo
Domingo?

16 de Noviembre de 2003

Varios compañeros tenemos la necesidad de saber qué está
pasando en República Dominicana y quisiéramos enterarnos
por medio de ustedes, ya que sólo sabemos la información que
dan los noticieros de la burguesía. Nos interesa mucho saber
qué pasa con el movimiento obrero en ese país y si hay partido
comunista.

Apreciados compañeros:

Agradecemos su confianza en Revolución Obrera. Sin
duda, los últimos sucesos en la isla de Santo Domingo ra-
tifican lo que el periódico ha planteado desde que vio la
luz pública: ¡el mundo está maduro para la revolución!

En República Dominicana las masas trabajadoras ya
no soportan más la oprobiosa superexplotación a la que
están siendo sometidas por las clases parásitas y de mane-
ra ejemplar, recientemente, libraron una gran huelga po-
lítica de masas. A pesar de estar dirigidos por el reformis-
mo, los oprimidos y explotados de ese país se han levanta-
do imponiéndole al régimen un plazo de 30 días para echar
atrás sus reaccionarias medidas de hambre y miseria,
amenazándolo con volver a las calles.

Estos hechos son de una gran importancia para nues-
tra clase pues muestran su vitalidad y avidez de revolu-
ción. Pero a la vez, muestran la apremiante necesidad de
construir el Partido Comunista Revolucionario que dirija
estas luchas hacia la conquista del poder político, única
salida a la opresión y superexplotación capitalista.

A propósito del Partido Comunista, allí los comunis-
tas revolucionarios han hecho grandes esfuerzos por cons-
truirlo; su historia está enmarcada en la organización Mo-
vimiento Popular Dominicano la cual, luego de gloriosas
batallas desde mediados de los sesentas, terminó en bra-
zos del oportunismo a finales de los setentas. De ella sa-
lieron algunos camaradas, quienes fundaron la Unión Co-
munista Revolucionaria –UCR-, partícipe en la fundación
del MRI. Esta organización intentó dirigir al proletaria-
do hacia una revolución de nueva democracia. En 1991
la organización anunció que “ya no era política ni ideoló-
gicamente capaz de seguir funcionando en cuanto a sus ta-
reas a nivel nacional... los camaradas no estamos en condicio-
nes de hallar cómo superar este escollo. En lugar de seguir de
esta manera, más vale aclarar la situación, criticar nuestros
puntos de vista políticos e ideológicos, comprender lo que está
mal para que podamos descubrir las causas de esta derrota
temporal y sobre esa base, tomar las medidas correctivas...”
(Revolución Obrera No. 27, del 15 al 30 de enero de 2001).
Los camaradas se habían equivocado en el análisis eco-
nómico social y la consecuencia no podía ser otra que el
fracaso estratégico y táctico.

La Unión Comunista Revolucionaria se extinguió, pero
su labor de difusión de la teoría del marxismo leninismo
maoísmo y sus esfuerzos por hacer que el MRI conquista-
ra la mente y el corazón de los obreros y los campesinos en
República Dominicana, germinará y hará posible que la
nueva generación de obreros revolucionarios resuelvan los
problemas estratégicos y tácticos de la revolución socialis-
ta en ese pequeño país capitalista oprimido.�

Fraternalmente,
Periódico Revolución Obrera


